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nente lección de amor a su vocación docente y a la independencia en 
política. 

Antes de morir, el 7 de septiembre de 1983, había entregado su úl­
tima colaboración periodística, "El arte de envejecer", tema del que 
escribía con plena experiencia, pues Salvador Azuela fue un gran uni­
versitario y un gran mexicano, de joven, de adulto y de anciano. Vas­
cancelas dijo de él que era "espejo de juventudes". El elogio fue preciso 
en su evaluación aunque parco en su temporalidad, pues Sa lvador 
Azuela fue siempre admirable. 

Francisco Larroyo 
(1958"1966) 

Agustí/l G. Lemus Ta/uvera 

"[ ... 1 todos los hombres filosofan, sean o no conscientes de ello l .. .]" 
afirmó Larroyo. Del mismo modo pudo haber dicho que, conscientes o 
no de ello, todos los hombres hacen pedagogía; porque, si la reflexión 
es base de la filosofía, la acción que educa lo es de la pedagogia. 

El doctor Francisco Larroyo fue el principal promotor de la fun­
dación del Colegio de Pedagogía y de la carrera profesional de la peda­
gogía universitaria en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNA'!. 

Filósofo, educador y escritor; maestro y doctor en filosofía y maestro 
en ciencias de la educación; becario en Alemania durante tres años; 
profesor en las escuelas Nacional Preparatoria, Normal de Maestros, Nor­
mal Superior (de la cual fue cofundador), y en la Facultad de Altos Es­
tudios, donde sucedió a Ezequiel A. Chávez en la cátedra de Filosofía 
de la educación. Fungió como director del Instituto Nacional de Peda­
gogía y como director general de Enseñanza Normal. 

Fue secretario y director de la Facultad de Filosofía y Letras; pre­
sidente de sociedades nacionales e internacionales de filosofía y del 
Ateneo Mexicano de Ciencias de la Educación, así como primer coor­
dinador de Humanidades de la Universidad. Promovió la creación de 
la Bibliotheca Scriptorum Grecorum et Romanorum Mexicana. Presidió 
el XIII Congreso Internacional de Filosofía. Autor de más de treinta y 
cinco obras sobre filosofía, educación y psicología y traductor de \Vin­
delband y Natorp. Quizá su último empefio universitario fue la instau­
ración de la disciplina de la pedagogía en la Universidad. 

Sin embargo, para él, como para los demás labradores de la pedago­
gía uI1iv~rsitaria, no hubo en vida, ni en su muerte, homenaje alguno 



en nuestra Casa de Estudios. Nuestra cultura, después de tanta brega,
no ha sido capaz de hacer de la gratitud una fuerza educadora del espí-
ritu. La deuda pesa, ya, cuatro décadas.

El martes 12 de abril de 1955, dictó en el aula 311 su primera lec-
ción en el nuevo Colegio de Pedagogía: El valor formativo de la his-
toria de la pedagogía; al día siguiente, a las siete de la tarde, en el aula
mayor, 306, dictó para toda la Facultad su lección magistral: La teoría
pedagógica como ciencia de la educación. Desde entonces, expositor
brillante, llenó durante varios años el aula mayor con sus lecciones ma-
gistrales, haciendo perdurar la herencia docente de las grandes lectio
magistri, sobre las cuales descansó la fama educativa de las más presti-
giadas universidades.

Como consejero técnico del Colegio de Pedagogía su tiempo fue bre-
ve debido al ascenso a la Dirección de la Facultad, en la cual, durante
ocho años (1958-1966) realizó labor eminentemente académica, fructí-
fera y formal. Creó los anuarios para los Colegios, las bibliotecas es-
pecializadas, y edificó espacios para los seminarios doctorales; entre
ellos los de Filosofía de la educación, Didáctica de la enseñanza supe-
rior e Historia de la educación en México.

Se retiró de la UNAM en 1966 para entregarse de lleno al trabajo de es-
critor. Vivió como humanista, buscando la más plena y exacta dimen-
sión del hombre a partir del hombre, para su encuentro con la verdad.
Murió accediendo al tiempo que no resiste medida, al horizonte que no
reconoce frontera, al espacio, único, que puede contenerlo todo sin
acabarse, a la dimensión espiritual donde puede alcanzarse, como re-
compensa por la búsqueda sincera, la religación indestructible con lo
imperecedero.

Nacido en Zacatecas, México, en 1908, cerró su ciclo vital el 10 de
junio de 1981. En forma póstuma se publicó el Diccionario de pedago-
gía, su último aporte al quehacer del que siempre huyó sin lograrlo, el
de la pedagogía, a la cual dio contenido, sentido, impulso y realidad en
la Universidad.

"Yo no soy pedagogo, soy filósofo; los pedagogos son ustedes; he in-
cursionado en la pedagogía por necesidad de satisfacer una inquietud
de mi quehacer filosófico". Esto me dijo el doctor Larroyo cuando acu-
dí a despedir al maestro, al término de su periodo como director de la
Facultad de Filosofía y Letras. No supe, entonces, de qué inquietud se
trataba; pero supe después, de labios de María Guadalupe, la noble
compañera de su vida, que, moribundo, le inquietaba alcanzar a escri-
bir su rectificación filosófica. Quien, así sea al final de la vida, des-
cubre su más íntimo y valioso mensaje para entregar a los demás, no
puede sino tener entraña de docente. Ahora sé que Francisco Larroyo
fue educador por su vocación, pedagogo por su acción y maestro por su
significación.
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Queden estas líneas pard el I11dcslro Larrovo C0 l110 U11 grano de jus­
ticia en Id b,bcula delti(~ mpo v COIllO U11,1 gOl,1 dgr,ldecidd e11 el ,rilO 
de Id vidd, hov, cn que Id gr,nitud , COIllO virtud 'O( i,d , yd no ,e prdui­
(,1, ~d no ,e educa \' \'.1 c;" ,iclllprr, e\lClllpOr,inc,1. 

Leopoldo Zea 
(l9bb.1 ¡'I ; O) 

A/¡r/ardo \' illegas 

El ej('~n ic io profesoral de Ll'opoldo ZCd, quie11 cOllle nzó d dictar Cdlc­
dra C11 Id F.lcullad dc Filosof'la y Lelras desde I11UV tcmprd11o, no se limi­
la só lo ,1 lo quc 1 1 ,1111 a ría 1110; 1,1 1.lllOr de pizdlTón, sino quc licnde d esti­
lllulM en su, jOlcnes alul11llos el c011ocil11ienlO dr Id rc,diddd en lomo, 
.\ludlOS de ellos se hd11 wll\crtido Gn brill.lnlcs in\Gstig,ldores, pero 
qUizd de'l.IC ,1, ('n eSIE' sel1lido, 1,1 org,lni/,lción del grupo 11 iprrión, que 
Illdl'CO un.l illlprol1ld en la lullurd mC\ic.lnd di proponer,(· COl1l0 tcma 
gener.ICiondl,.1 fin,des de Id dCC.ld,1 de los cuare nla" el (~studio de lo 
mcxicdno, Ze,l los encabezo pero sicmpre sosluvo que no se lI'dl.lba dc 
un eSlUdin n.Ircisistd sino tdn sólo de un procedimiento P.Ir,1 SilUM lo 
n,leional en Id historia univers.l1. I~ I l1Iisl1lo habíd iniciddo l,d il1les-




